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P u b l i c a c i ó n s e m a n a l . 

Cultura Cívica. 

Labor de todos-
L a s discretísimas y sensa tas cuarti l las 

del Sr. Alcalde , publ icadas en nuestro 
número anterior, nos al ientan, nos com-
placen. 

Vemos en ellas un inmenso amor para 
Toledo y una inmensa buena fe de este 
hombre, que los maliciosos adelantaron la 
peor gestión al f ren te de nuest ro A y u n t a -
miento. 

Rea lmente nada puede hacer un Alcal-
de cuando le rodean 24 señores, que si no 
todos, la mayoría son enemigos de Tole-
do. Así, no suprimimos ni una pa labra . 

L a labor del representante de un pueblo 
)uede ser muy beneficiosa, si le ayudan 
os Sres. Concejales, y esto es lo que 

esperamos nosotros con algo, bas tante , de 
pesimismo. 

E l Sr. Lozoya, poseído de una activi-
dad y de un interés grandísimo, solicita 
dé todos los toledanos su ayuda . 

Pide su concurso, que todos estima va-
liosos, a los spbios, a los capitalistas, a 
los obreros; de todos aguarda su ayuda 
para laborar por nuestro pueblo; de todos 
espera ideas y medios. 

De todos lo esperamos nosotros tam-
bién, porque es ley, es derecho del pueblo 
que vivimos y que,el Municipio, en el que 
encarna la representación de él, nos pide 
sinceramente, para evitar luego que se 
critique tan imbécilmente en tertul ias co-
torreras, de aquel lo que nosotros no quisi-
mos o no supimos indicar el remedio. 

Es tamos todos obligados a hab la r ahora, 
y a a lgo ,más importante todavía , a apor-
tar nuestra a y u d a material, muy activa y 
des in te resadamente . 

Toledo puede sQr lo que no es n ingún 
pueblo, porque de todo tiene. F u e n t e s 
inagotables de riqueza se pierden vergon-
zosamente entre el colmo de apat ías y de 
vaguedades . 

Toledo debe serlo, porque los toledanos 
deben convencerse de una vez, radical-
mente, qae vivimos y que somos hombres . 

Nosotros, hombres-pequeños, por nues-
tros pocos años , estamos decididos a ello; 
hemos venido a eso, a desterrar con nues-
tro ejemplo, con nues t ras p lumas y nues-
tras palabras , la ñoñería y la f a r sa d e l e s 
que se l laman toledanos, t an sólo porque 

viven en Toledo, y ya por esto se creen Nues t ra revista ha sido y es muy bien 
cumplidos. acogida por todos fue ra de en t re nosotros, 

Y eso no; tú, Don A., Don E,, Don X . , y casi bien a q u í — n o podemos l l ena rnos 
no debes l lamarte señor si deslizas tu la boca de decir igual de Toledo .— 
vida por la placidez del casino, del paseo. Sin más aspiración de momento que 
de las juergas, del descanso continuo y ésta, hemos logrado realizarla, 
tienes energías en tu cuerpo y en tu cere- No deseamos negociar contigo, te repe-
bro; esa es labor más cómoda, más práo- timos otra vez; al nacer , nues t ra idea era 
tica para algutios, pero más indigna de tí, la de poner t raba jo y dinero en nues t ra 
que te l laman Don y vistes panta lones . obra, y no nos hemos engañado . Poco o 

Y si esto es doloroso en los que ya v a n mucho apor t amos a el la ambos elementos, 
para viejos, es más todavía , es vergonzoso pero los damos complacidos; nos sent imos 
senci l lamente, en la juventud , en la que rumbosos, «despreciando olímpicamente» 
se repite el caso idént icamente. para tí, nues t ro aho r ro , convert ido en 

¡De cuya juventud esperan, y a cuya quince o veinte duros mensuales , 
juventud c laman, no sólo el Alcalde, sino ¿Bien poco es, verdad? 
todos aquellos que p iensan!—vean núes- Pues te lo decimos ingenuamente , no te 
tro número pasado, en el que todos los co- ment imos. 
laboraiiores hab l an de ella; todas las per- T e repetimos que estamos complacidos, 
sonaliilades piensan en la j uven tud para L a b o r a r e m o s por Toledo así; de acuer-
el resurgimiento de este para íso—, lo es do a lo que l leguen nues t ras fuerzas obra-
de este nuestro pueblo, el más hermoso remos. 
de todos. Nues t r a impor tante t i rada , que ca l lamos 

Y piensan bien; pero la juventud tole- porque no había is d^ creernos, es dest i-
dana , que existe, hay que inculcar la nue- uada casi toda eila f ue r a de Toledo. 
vas ideas, h a y que sacarla del vivir que Es te es el ideal nuestro , y basados en 
vive v i e n d o a los demás, y por cuyo cami • él, o lv idándonos de lo q u e somos, nos 
no nos conducen a la ru ina . decidimos a solicitar del Excmo. A y u n t a -

Nosotros tenemos fe, t enemos un sano miento ayuda para aumen ta r nues t ra tira-
optimismo y pensamos que han de seguir- d a y prodigar por todos los casinos, por 
nos, si no todos, los más—que siempre todos los centros de cu l tu ra , de sociedad 
hubo desertores en el m u n d o — y todos y de turismo, por todos los hoteles del 
juntos conseguiremos lo que h á tiempo mundo, nues t ra publ icación, 
debió ser nues t ro pueblo. Ped imos para Toledo, para p ropagar 

Bien por el Sr. Lozoya que así labora sus riquezas, nunca para nosotros; pode-
por Toledo. mos sostener el periódico como es tá , sin 

Ahora a callar, que al l lamamiento de a y u d a do nadie, por puro patriotismo, 
este señor acuden todos y todos h a b l a n . El los, los Sres . Conceja les , no lo esti-

Nosotros, que también tenemos ideas y marón conveniente , y no se hizo caso 
que estamos bien educadi tos , h ab l a r em o s de el lo. 
los últ imos. Bien es tá ; nosotros no protestamos, sólo 

¡Toledo, ha s sido el más g rande , lo sí proclamamos y repetimos: que pedimos 
eres aún! para el periódico, para el pueblo de todos, 

¿Lo serás mañana? que no queremos negociar contigo. 
Nosot ros vamos a luchar por ello, nos- Sin afectarnos , hemos sufr ido la s egún -

otros queremos que lo seas, pero ¿sere- da decepción. 
mos vencidos? , " Nosot ros pensamos que así se benefi-

eia a Toledo, propagándole , pero siem-

Pensamos_así • T o V l a l l g L ' ' ' ' " 
A pesar de que tantísimos inconve-

n ien tes se oponen, no precisamente a INTERESANTE 
nues t ra ob ra , si no a toda aquel la que ^ „ t ^ ^ originales que damos cabi-
represen te t raba jo y lucha por l o l e d o y ^^ ^^^^ ^^^ ^^^^^ imposibilidad de publi-
por nosotros mismos, hoy, al aparecer ^^^ g^jg número, la Interesantísima Inter-
nues t ro cuar to número , podemos estar ^¡gu ¿on D. Luis Hernando, Coronel Director de 
orgullosos. la Fábrica Nacional de Armas, lo que haremos 

«Hemos nacido, si no de pie, casi casi.» en el próximo número. 

O F I C I N A S : S A N C K I S T Ó B A t a . 1 2 S U - S C R I P C I Ó N : 0 , 5 0 M E N S U A L 



T O L E D ^ I ^ N T I M O 
Nos referimos a nosotros, a lo que ocurre en nuestra casa, en nuestra vida interna, pero que teniendo relación con la vida pública, con 

el periódico, estamos obligados a decirlo en voz alta. 
Pecaremos de presumidos, pero no nos importa; cuando se presume por una causa noble y justa, aplaudimos este defecto, que al fin lo 

es como otro cualquiera. 
Vamos a resumir con claridad. Brevemente. 
Pensamos un periódico. 
Nos decidimos a hacer «patria> sin tener en cuenta los inconvenientes que se opondrían a nuestro paso, sin contar con los más carac-

terizados «toledanos» que a nosotros nos juzgan pequeños y nos miran despectivamente. 
Concretamos detalles, dimos suelta al ideal y a la pluma, y salió triunfante el primer húmero, y salió el segundo y el tercero y este. 
Pero aun convencidos, la verdad, de qUe habíamos empezado a realizar la obra emprendida y que lo seguíamos haciendo, quisimos con-

vencernos más y más, y los buenos toledanos, los hombres que'estudian y trabajan, los que tienen para nuestro pueblo su mayor afecto y 
simpatía, nos dicen su opinón. 

Ella nos halaga. 
Podemos estar complacidos y lo estamos mucho. 
Nuestra obra se agranda. Nos oyen. Nos ayudan. Nos aplauden 
Ya somos alguien. 
La personalidad adquirida la vamos a emplear por y para Toledo 
¡Qué alegrón! 

Sr. D. Sant iago Cainarása. 

Dist inguido amigo: Recibí y leí con in-
terés el primer ntimero de TOLEDO que 
tuvo la atención de mandarme, y agra-
dezco a usted el honor que me dispensa 
invi tándome a colaborar en él. 

T r a b a j a r por Toledo y para Toledo me 
pareció siempre muy bien. L a n z a r s e a la 
vida periodística en busca de aven tu r a s y 
desengaños; l lenos de fe y armados de 
una firmeza inquebran tab le , poner la plu-
ma al servicio del pueblo en que se ha 
nacido, cuando más desa tendido y poster-
gado se encuent ra en todos los órdenes 
que se le considere, es una empresa digna 
de aplauso. Dar señales de v ida cuando 
todo parece que duerme; mostrar una vo-
luntad vigorosa en medio de uná general 
indiferencia; ser e jemplo de abnegación 
y sacrificio de lan te de un egoísmo ener-
vante; en una pa labra , t r aba ja r cuando 
hay tantos que huelgan, bien merece 
nuestro asentimiento. 

Vienen ustedes con el noble propósito 
de hacer «patria chica», y lo primero q u e 
se proponen es desterrar esa política es-
trecha y mezquina de part idos que t i rani-
za, sust i tuyéndola por la noble y d igna , 
que no es otra cosa sino la apl icación de los 
medios más convenientes para promover 
y conseguir la fel icidad de los toledanos. 
Polí t ica de hombres honrados; esto es todo, 

Pero para ello hay que discutir, hay 
que combatir errores, fus t igar vicios, des-
terrar malas costumbres, sin menoscabo 
de las personas, lo cual veo con gusto 
forma par te del p rograma. H a y que es-

trechar en t re todas las clases, todas socia-
les de Toledo, los lazos de la f ra te rn idad 
y afecto, har to relajados por desgracia 
merced a las luchas políticas, relajación 
que es preciso dep 'o ra r , porque ha causa-
do el apar tamiento de muchas personas 
de reconocido mérito; y amor t iguando ese 
amor a la «patria chica»; instintivo y se-
creto, ppro fuer te y vividor, que inocula-
do ei. las a l tas esferas gubernamenta les , 
ha de r ramado sobre a lgunas poblaciones 
infinitos favores . Toledo, ¡vergüenza dá 
confesarlo, pero-es una verdad que sonro-
ja! carece en el día de hombres de eleva-
da talla por cu lpa de todos. H e m o s cedi-
do nuest ro afecto al primero que lo ha so-
licitado, sin méritos, desdeñando al que -
con sobrados tí tulos puede l lamarse aman-
te de su pueb'o, al que ha vivido entre 
nosotros, conoce nuest ras necesidades y 
nuestro interés en que salgamos de esta 
apat ía que nos enerva . 

H a y que instruirnos en la industr ia , eu 
el arte, en la historia y l i teratura toleda-
nos; instruyámDsno?. Y así podremos ins-
truir y educar a las nuevas generaciones, 
la manera mejor para a lcanzar prácticos 
resultados. N o puede amai ii su pueblo 
quien no le conoce. L a mayor parte de 
los toledanos desconocen su historia y su 
arte, porque de niños no recibieron esa 
educación especial del sentimiento que 
hace percibir todo lo bello, amar lo y con-
servarlo. L a mayor parte de nuest ros 
monumentos amenazan ruina en medio de 
una general indiferencia, s íntoma de ello 
es, que su Municipio, representación ge-

nuina de la voluntad popular , no ha con-
signado nunca una peseta para res taura-
ción o conservación de sus joyas art ís t icas. 
Mentira parece que no tengamos una E s -
cuela modelo como las hay en todas las 
capitales al noi te de la Carpe tana . 

L a Escuela de .'\rtes y Oficios, con u n a 
plant i l la de Profesores que para sí qui-
sieran muchas capitules de E s p a ñ a , y en 
medio de un ambiente artístico embriaga-
dor, está casi desierta. L a historia y el 
arte toledanos no hay que defender los 
sólo como trofeos santos; e.í preciso tomar-
los como elementos educat ivos propios 
para mejorar la raza. Y cuando las n u e -
vas generaciones, educada.s en estos pr in-
cipios, puedan abrir los ojos y ver q u e se 
acerca la tu ina de tantos recuerdos, po-
drán evi tar la , l levando con su voto al 
Municipio a los que, como ustedes, se 
proponen hacer patr ia . 

Mucha instrucción, mucha educación, 
has ta el sacrificio. N o den ustedes paz a la 
p luma mientras no consigan desterrar esa 
golfería que invade nuestros ca-lles y que 
tanto nos rebaja a IQS ojos de los ex t r años . 

Es to y mucho más cabe realizar en el 
programa propuesto. Alientos para ello sé 
que no les ha de fa l t a r . Y si por f a l t a de 
lectores, su voz c lama en el desierto, por 
ustedes no ha de quedar . H a n cumpl ido 
como buenos y ésto a lgo es. 

E s cuanto puedo decirle f r a n c a m e n t e 
sobre el nuevo periódico que d ignamen te 
dirige, puesto que así me lo pide." 

D e usted afectísimo amigo 
Hilario González. 

Subdirector del Museo de Infanterí a 
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J A I M E G A R C I A G A M E R O 
PLAZA DE SANTO DOMINGO £L REAL, 4.—TOLEDO 

Grandes existencias de toda ciase de PUERTAS, VENTANAS, PUERTAS DE COCHERA y CARRETILLAS 
para el transporte de materiales. Pidan presupuestos para toda clase, tanto de obra de taller como de fuera. 
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A R T E E H J S T O R I A 
Queremos que Toledo sea nombrado iVlONUMENTO NACIONAL. 
Hemos venido a esto, a defenderle, a luchar por el pueblo glorioso. 
Queremos que ante la cuna del arte, todos se descubran con respeto, con veneración santa. 
Queremos que el mundo que conoce y admira nuestro pueblo glorioso, nos califique como dignos habitantes del gran Toledo. Que si 

no nos admira como artistas, nos respete como hombres. 
Y el hombre no puede cometer atropellos, el hombre no puede dejarse morir en un rincón, el hombre tiene vergüenza y honor para no 

tolerar que su nombre sea ultrajado, Tiene virilidad para conseguir lo que le pertenece. 
Estamos, pues, obligados como tales, a por cima de todo defender nuestra casa. Queremos lo nuestro. 

Saotiago 

del Arrabal. 
Fué fundado este interesante templo tole-

dano por Alfonso Emperador hacia el año 
1088, con el dinero del titulado «Legado Ri-
cardo», e intervención eficaz y directa del 
Arzobispo D. Bernardo, dedicándole al culto 
cristiano del Arrabal, que en aquel entonces 
fué incluido en la nueva muralla que ordenó 
elevar dicho Monarca a raíz de su conquista 
y como adición a la antigua cerca, maltrecha 
con motivo del tenaz sitio a que fué sometido 
Toledo por más de siete años. 

Los disturbios, las asonadas, el continuo 
luchar de conquistados y conquistadores du-
rante más de dos siglos, dieron lugar a la 
ruina de muchos cristianos templos, judíos y 
musulmanes, siendo uno de ellos el de que 
nos ocupamos, que hubiera desaparecido, 
si los Caballeros de Santiago, allá en el 
siglo XIII no lo hubieran restaurado con 
verdadero interés, b a j o los auspicios de 
Sancho Capelo, destronado Rey de Portugal, 
de cuya_ memoria no queda resto al pre-
sente. 

Como acertadamente dice Quadrado, San-
tiago es monumento verdaderamente origi-
nal y pintoresco, precisamente por la irregu-
laridad de su trazado y sitio de su emplaza-
miento. 

En efecto; es bellísima su visualidad, y muy 
especialmente si se le contempla desde gl 
pretil de su cercana ermita de la Estrella. 

La honda plazoleta en cuyo centro se alza 
la típica columna coronada por la cruz de 
hierro de exquisita labor gótica, a cuyo frente 
se hiergue el templo con sus extraordinarias 

desnivelaciones, con sus desiguales ábsides, 
con su esbelto minarete y alto crucero coro-
nado de ménsulas, en el que al lado del pór-
tico mezquino, muestra como trofeo de su 
antiguo esplendor, la única de las tres ara-
bescas portadas que un día ya lejano daban 
ingreso a sus amplias naves; sus guarnecidas 
ménsulas, sus entrelazados arcos¡ sus roseto-

Composición de nuestro compañero Sr. Sánchez. 

nes, sus ojivillas, sus ajimeces, sus tragalu-
ces, todo el'conjunto, en fin, del edificio, 
amén de su oportuno emplazamiento, de las 
estrechas y tortuosas callejas, que más que 
bajando parecen se despeñan al arrancar de 
la plaza irregular, todo allí forma delicioso y 
curiosísimo conjunto de sabor puramente 

toledano, que así por la pátina de las gigan-
tes y ennegrecidas murallas y casuchas, como 
por sus líneas quebradas, como por su luz, 
como por su sombra, es uno de los rincones 
más típicos y característicos del viejo Toledo 
de fines del siglo X. 

Domina en el interior de Santiago la forma 
bizantina en sus tres ábsides a la arábiga y 
alta ojiva de los arcos de comunicación entre 
la nave principal y las menores; pero los 
ricos artesonados que a dos vertientes las 
cubrían, desaparecieron bajo indignos cielos 
rasos por orden de funesta inteligencia a 
fines del siglo XVII en su año de 1790. 

Adueña este templo artísticamente profa-
nado, varios retablos antiguos con tallas y 
esculturas de no escaso mérito, distinguién-
dose el mayor, de gusto plateresco. Es nota-
ble el piilpito de estuco en que se armoniza 
el gusto gótico con el de renacimiento, en el 
cual se dice tuvieron lugar las célebres pre-
dicaciones de San Vicente Ferrer en 1405. 

Hoy, que felizmente van surgiendo perso-
nalidades de cultura y buena voluntad, muy 
especialmente en el Clero, qtie convencidos 
ya que en nada puede influir el estilo arqui-
tectónico de un templo con las sabias y res-
petables doctrinas del cristianismo, de desear 
es, que iniciada por un digno Sacerdote las 
obras de descubrimiento de los artesonados 
de San Lucas y San Sebastián, precediesen 
de igual modo aquellas entidades a cuyo 
cargo se hallan otros templos y edificios en 
los mismas condiciones que la notable Igle-
sia de que nos hemos ocupado. 

El arte y la historia se lo habrían de 
aplaudir, y todo amante de Toledo se lo 
habrán de agradecer. 

J. S. 

m i i i m i i s ' f i c c i i Instituto, 3, Teléfono 179 
T O L E D O ii i CASTRO Mí 

Visitad esta casa y encontraréis un grau surtido de toda clase de Materia les de Constrneción, como Yeso moreno y blanco, Cementos 
de laa mejores marcas, de Tadela-Veguín, Leéii, Iberia y Zumaya, BnlHosíti hidráulico y de Ariza, Azulejos blancos y de color, del 
país y extranjeros, Biselados, Molduras, Ladrillo italiano y jabonero, Frogas, Rasillas, Baldosas, Tejas, Rasilla hueca, Cal, Cañizo, 

Water-Closet, Balaustradas de luármid artiüclal, Pilas, Fregaderos y Escaleras. 

Servicio a domicilio. Economía. Géneros inmejorables. 
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DESCRIPCIONES^ DE TOLEDO 
Si interesante es la (iescripción que de 

Toledo hizo en el siglo X I I el geógrafo 
árabe Abu-Abd-Alia, en su obra D E S -
CRIPC;iÓN D E E S P A Ñ A , traducida 
por D. Antonio Blázquez, publicada en 
Madrid en 1901, no lo es menos la que 
en sus R E C U E R D O S D E E S P A Ñ A nos 
ha legado el arqueólogo y literato Euge-
nio Poitou en 1881. 
; Cada una de estas relaciones llevan 
noticias y detalles de importancia excep-
cional. La primera da la preferencia a la 
situación de la capital, a los jardines, a 
ios tesoros hallados por los árabes al con-
quistarla en el siglo V I I I y a la calidad 
de los pastos y carnes que éstos engendra-
ron en su tiempo, además de otras curio-
sas particularida(les: la segunda se refiere 
más bien al carácter de la dudad Impe-
rial, su situación, su clima, su Catedral, 
etcétera. 

Muy conocida ya la descripción del 
árabe cita<lo, transcribimos traducida la 
de Poitou para adicionar a ella algunas 
ñolas que en la misma numeramos. 

« R E C U E R D O S DE E S P A Ñ A 
POR 

EUGENIO POITOU 
— TOUK.S: A L F R E D O MAME E H I J O — 

ASÍO 1 8 8 1 

C A P Í T U L O 
Toledo. 

I X 

Toledo está sobre una montaña, o mejor 
dicho, sobre un macizo de colinas abrup-
tas, que se elevan como un promontorio, 
las cuales, el Tajo rápido y profundo ro-
dea por tres lados. Desde abajo la ciudad 
presenta un aspecto muy pintoresco, for-
maiiilo gradas sobre la pendiente; el resto 
de sus antiguas murallas, sus torres medio 
moriscas, medio góticas, las flechas—o 
veletas—innumerables de sus Iglesias y 
los muros patinados de color rojizo de su 
Alcázar contribuyen a dar belleza al con 
junto. 

Se pasa el Puente Alcántara que forma 
un arco gigantesto sobre el Tajo. Al subir 
a la ciudad se halla una puerta monu-
mental, la Puerta del Sol, admirable trozo 
de arquitectura árabe (1), y por un cami-
no que sube a cordón sobre el ñanco de la 
colina, se entra en las calles estrechas y 
tortuosas de la población. E a ella se 
siente, se apercibe uno de que se está en 
el centro de la antigua España (2): Toledo 
ha sido sucesivamente capital de reyes vi-
sigodos, de reyes árabes y de reyes espa-
ñoles. Esas tres dominaciones consecu-
tivas han dejado allí su sello; pero la 
última más marcado que las otras dos. 

Lo que domina aquí es el carácter som-

brío y duro de la e lad media, una mezcla 
del espíritu eclesiástico y guerrero. Ciudad 
episcopal y real, habiendo llevado mucho 
tiempo la dol)le corona del soberano po-
lítico y del Primado de las Españas, To-
ledo, que parece por fuera una foitaleza, 
es por dentro un profusión de palacios, de 
Iglesias, de conventos. Sus calles obscu-
ras, pendientes, están edificadas de altas 
y macizas casas, de un aspecto triste y 
severo, sólidas como cindadelas, con esca-
sas ventanas provistas de rejas formida-
bles; las anchas portadas flanqueadas por 
columnas de granito, y encima escudos 
esculpidos en la piedra; las pesadas puer-
tas de encina están adornadas con enor-
mes clavos de hierro forjado, con cabezas 
de diamante (3): los tejados en forma de 
guardapolvos, sobresalen hasta el medio 
de la calle, con su solería recortada y pin-
tada, que aumentan todavía más la tétrica 
fisonomía de la ciudad, que parece no 
haber cambiado desde hace muchos siglos. 

Es una población del siglo X I V , ciudad 
del pasado, ciudad muerta, por lo cual es 
triste de una tristeza de tumbas. ¿No 
pUede decirse que es la tumba de la anti-
gua España?... . (4). 

Ahí es donde dicen había en tiempos 
de los moros 200 000 habitantes, y hoy 
no hay más que 15.000 a penas (5). 

Las calles son silenciosas, las casas 
vacías y mudas, los palacios cerrados, por 
todas partes ruinas. Por ninguna parte la 
vida moderna ha florecido sobre los das-
pojos de las antiguas edades. Parece que 
se está vagando en un museo de antigüe-
dades, con la diferencia de que los monu-
mentos, los restos históricos.acumulados 
en ese museo, los cuales los viajeros bus-
can con curiosidad, y desdeñados por los 
poseedores actuales, yacen en un deplora-
ble abandono, cubiertos de polvo, enne-
grecidos por el humo, estropeándose cada 
día más y destinados algunos a desapare-
cer pronto (6). 

La Catedral es célebre. A mi parecer, 
la han alabado demasiado. 

Aun cuando de un buen estilo, no tiene 
ni la gallardía ni la suntuosidad de la 
Catedral de Sevilla, ni aun el carácter 
imponente de la Seo de Z iragoza. 

Sus bóvedas son estrechas y bajas, 
sobre todo las de las naves laterales. 

Lo que en concepto de los españolas y 
de muchos extranjero.? tiene extraonlina-
rio valor, es el mérito de cuantas riquezas 
contiene esta Iglesia, así en esculturas 
como en ornamentos que la decoran, y 
hasta se puede decir que la embarazan. 

Hay que convenir en que es prodigiosa: 
por desgracia, el cual gusto no es menos 
prodigioso aquí que la riqueza (7). 

En una capilla hay un gran fresco, muy 
pobre bajo el punto del arte, pero de gran 
interés histórico, que representa la toma 
de Orán por el Cardenal Jiménez. El pai-

saje es de fantasía, pero por lo demás, el 
pintor se ha guiado por las noticias de los 
historiadores. A la derecha, o bajo de la 
colina, en el centro del ejército cristiano, 
se ve a Jiménez a caballo, vestido con su 
traje encarnado y au sombrero encarnado 
también. Llevan delante de él el estan-
darte de la cruz. Todo aquí está lleno del 
recuerdo del gran Cardenal. En la sala 
Capitular acabamos de ver s u retrato, 
puesto en su fecha o tiempo, en 1« serie 
cronológica de los Arzobispos de Toledo; 
lienzo mediano, que no da apenas idea del 
personaje . 

Era un hombre terrible ese Jiménez de 
Cisneros, que de simple mozo de cuerdas, 
llegó a Arzobispo ile Toledo, Primado de 
España, gran Canciller de Castilla, Inqui-
sidor General, Cardenal confesor de la 
Reina Isabel, Ministro de Fernando el 
Católico y Regente en el Reino de Car-
los V; monge austero, po'ítico profundo, 
espíritu poderoso, voluntad de hierro, al-
ma inflexible e indómita; una de las' más . 
grandes figuras de la historia moderna, 
uno de los tipos más elevados y el más 
noble de carácter español 

Nació en Torrelaguna, pequeña villa de 
Castilla, de una familia oscura. Temprano 
su ciencia y su austeridad le hicieron cé-
lebre. E l genio e.spañol llevaba entonces 
a la devoción monástica el mismo ardor 
apasionado como a la guerra; parece que 
de ambas partes había la misma sed de 
grandezas e ideales, la misma exaltación 
heroica. Cuando murió Jiménez apareció 
Ignacio de Loyola, y Santa Teresa había 
ya nacido (8). 

Hemos pasado dos días en Toledo. Para 
un anticuario dos meses por lo menos bas-
taría, pero los profanos en arte se conten-
tan con menos. 

E n una segunda visita a la Catedral, 
he admirado sus cristales de color que son 
los más hermosos que he visto en España , 
y un fresqo de Lucas Jordán que cubre 
todo el techo de la Sacristía: obra inmensa, 
de una hermosa composición y de un ex-
celente colorido aunque un poco flojo (9) 

Pero confieso que he pasado rápida-
mente por delante ile las riquezas del te-
soro; la gran Custodia, sus diamantes no 
me han interesado, y he echado una mi-
rada insignificante sobre las 85.000 per-
las que dicen adornan el manto de la 
Virgen (10). 

No solamente To 'edo es triste, sino que 
encontramos que es glacial; llegados en 
una noche desde Murcia, nos ha parecido 
pasar del verano al invierno, los trenes 
nos proporcionan estas sorpresas, y ésta 
no nos ha sido muy agradable. El clima 
de Toledo es uno de los más crudos de 
España, clima extremado, tan pronto 
frío, como calor abrasador como el de 
Madr id . 

El termómetro sube en verano a 40 

G i V F l N I O E l F ^ Í A M G O E F L I N - - A . 
i j E 

P E D R O D A V I D L O P E Z 
M A R T i N - G A M H R O , 7 
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grados, y ba ja a lguna vez en invierno 
a 15 bajo cero. . 

A u n q u e estamos en los primeros d ías 
de Mayo, el aire es helado, la nieve se ve 
cerca de nosotros, sobre los flancos del 
Guada r r ama , y el viento que viene de 
al lá nos hace tiritar a pesar de las 
m a n t a s (11). 

¿Dónde está G r a n a d a y su pr imavera 
eterna? ¿Dónde están l as pa lmeras de 
E lche y las brisas pe r fumadas de los jai-
dinea de Orihuela?.;.V» * 

* * 
Por la precedente narración parece que 

conoce el Sr. Poitou la bibliografia toleda-
na histórico-ariistica y tradicional; porque 
sin mencionar obras consignó ideas que 
sólo pueden emitirse con previo conoci-
miento de aquél la , y no impresionado el 
ánimo ante las grandezas de la ciudad de 
los Concilios, en sólo dos días de obser-
vación y recorrido. I n d u d a b l e m e n t e ha 
sabido sentir y expresar. 

N o obs tante la ilustración del autor y 
sus conocimientos previos relativos a la 
historia, etc., de Toledo, creemos de opor-
tunidad ofrecer a los lectores las s iguien-
tes notas y cuenten los amantes de las 
glorias pat!Ías con que podr íamos hacer 
a lgunas observaciones y adiciones tam-
biéti a la bien escrita obra de L e o n a r d o 
Wil l iams, t i t u l a d a C A S T I L L A - Ma-
drid, 1904 —lo que no efectuamos porque 
lo principal de la narración que de Toledo 
hace este autor queda en las siguientes 
notas incluido, por concordar en parte 
con la de Poitou. 

Nota (1). - La Puerta del Sol, a u n q u e 
(le arquitectura morisca, es del siglo X I . 

Idein (2). — U n canto popu la r dice: 

(¿Toledo la realeza 
Alcázar de Emperadores, 
donde grandes y menores 
todos viven en franqueza.-^ 

Otra copla reza que 
«.4 Toledo le comparo 

con el c. de una taza, 
todo son cuestas arriba 
hasta llegar a la Plaza.» 

Idem ( 3 ) .—Para conocer las cal les en 
que habi tasen los nobles en la edad media 
y los escudos que hicieron colocar sobre 
los por tadas de sus palacios, constí l tense 
respect ivamete la Historia o descripción 
de la ciudad de Toledo del P a d r e F r a n c i s -
co de P i sa—Toledo 1605—y la obra iné-
dita al presente del entusiasta hijo de 
Toledo, Sr. D. Ju l io Porres , colección de 
escudos señoriales toledanos — con sus 
respectivos colores, a u n q u e no los lam-
brequines de cada blasón. La posee hoy 
D. J u a n Ballesteros, damasqu inador . • 

Idem ( 4 ) . — L a traslación de 1.a Corte a 
Madrid, efecti iada por D. Fe l ipe I I , f u é 
la sentencia de muerte para Toledo, sin 

lugar a duda , en castigo al levantamien-
to de las Comunidades, cuyo recuerdo y 
encono duraron muchos t iempos, siendo 
siniestra sombra para la casa de Austria. 

Debido ai decaimiento que la ciudad 
experimentó, el pueblo, para expresarle, 
ideó la copla que dice: 

t Toledo, toledito, 
Madrid te vende; 
Pero la Santa Iglesia 
Bien te defiende*. 

Alude a la Primacía hispánica del Pre-
lado y Catedral . 

Con idéntico fin divulgaron los toleda-
nos otro cantar : 

« España fué siempre grande 
Por su fe y vor su denuedo, 
Y hoy se ve abatida y triste 
Porque no impera Toledo*. 

Idem (5). — E n la época en que publicó 
su obra Recuerdos de España el señor 
Poitou, Toledo contaba con 22.000 haiji-
tantes, y no 15.000, y al presente 26.000. 

Idem (6).—Siendo Toledo la capital del 
Arte en E s p a ñ a , claro está que es toda 
ella un Museo Arqueológico Nacional, y 
debiera cüidarle y conservarle la Comi-
sión Provincial de Monumentos Históricos 
y Artísticos; pero es el caso que la dicha 
Comisión sólo tiene, a su cargo unos cuan-
tos monumentos de importancia. E l resto 
de la ciudad está bajo la tutela del Mu-
nicipio—que cuida con esmero cuan to le 
per tenece—y de ios propietarios, que 
at ienden antes que a los intereses históri-
co-arqueológicos locales a los pi.rticula-
res, y de ahí el que palacios, portada.^, 
clavos, co lumnas , estucos, azulejos, etcé-
tera, etcétera, vayan desapareciendo de la 
ciudad, adquiridos por negociantes nacio-
nales y extranjeros. 

Idem (7 ) .—La Catedral, como obra hu-
mana necesaria, y lógicamente hab í a de 
tener defectos, siquiera fueran éstos rela-
tivos y pequeños; pero téngase presente 
que por valiosa que la opinión de Poitou 
sea, hombres instruidos de pasadas centu-
rias emitieron también la suya que se 
hizo proverbial , y que dice: 

1. Sevilla, la caja, 
Toledo, la alhaja*. 

Otros refranes populares podríamos in-
cluir relativos a este asunto, pero los in-
cluímos en nuestra Paremiolog'ia Tole-

dana. 
«Esta Catedral de Toledo, ' que es el 

Museo más opulento de la c r i s t iandad», 
etcétera. , 

Dice D u r a n d —Vignau , página 20 de su 
obra Toledo —El Wagnerismo en España-
Ooya—Rivera—las Salas de Alfonso XII. 
San Sebas t ián , 1902. 

•Además, autores y ar t i s tas da recono-
cida competencia, eu nuestros d ías están 
conformes con los intel igentes de edades 

pretéritas y con lo afirmado por los re-
franes. 

Idem (8).—Al mencionar al eminente 
Cardenal , Jiménez de Cisneros, omite u n a 
de las más grandes obras de tan esclare-
cido ingenio; la conservación del Rito Gó-
tico o Mor árabe en la Capilla del Santisi-
.•iimo Corpus Cristi de la Catedral , que 
desde aquel t iempo se la denomina Capi-
lla Mozárabe por lo general . 

Idem (9). — E fresco de Lucas , J o r d á n 
del techo del Salón de la Sacristía le cali-
fica de flojo de color Ot;ra opinión que no 
concuerda con la de todos ¡os artistas. 

Idem (10).—La riqueza art íst ica y ma-
terial de las alhajas, relicarios, temos, es-
maltes, pedrería, etc., lio le ha fasc inado 
en la Catedral-, sin duda ésto obedeció a 
que su visita f u é rápida, porque el Tesoro 
de la Primacial espaf.ola es nombrado en 
todo el orbe, en todas las obras y por todos 
los arqueólogos, artistas, joyeros, etc. 

Idem (11) .—Un cantar del pueblo re-
trata la f recuen te variación del clima de 
Toledo-, este can ta r no le conoció Poi tou. 
Dice así: 

Toledo es siempre extremada 
Para el que habita en su zona: 
En invierno nada basta; 
FJn verano todo sobra. 

N o obs tante sér la característ ica del 
clima de Toledo la inseguridad, no hemos 
conocido en más de 50 años, que la tem-
peratura suba a 4 0 grados o ba je a 15 
bajo cero: e.'íto, si p róx imamente ha suce-
dido, f u é una excepción notable . 

* 
* * 

H e m o s procurado el d ivulgar y com-
pletar, o mejor dicho, i lustrar el prece-
dente ar¿¿'cM¿o de Poitou con el exclus ivo 
propósito de que los hijo.s de Toledo y las 
Autor idades locales todas, se penetren 
bien de cuan to en aquél se contiene, y 
aprecien en cuanto vale todo cuanto en 
la an t igua Toledo se conserva y es digno 
de atención y conservación; por cuyo cui-
dado la cul tura mundial otorgárá a las 
Autor idades y a los toledanos dictados 
lisonjeros plácemes, unánimes y intílti-
p les . 

Ahora véase lo que otro autor nos dice 
de nuestra c iudad: 

«Granada , Toledo, Sa lamanca , esos re-
licarios de nuestro ar te y de nuestro es-
píri tu, van perdiendo todo su carácter por 
un absurdo concepto del progreso, coino 
si éste consistiera en la línea recta y en 
laa casas colmenas de cinco pisos y en 
ex t rañas novedades, y no cupiese un sano 
y artístico progreso en la evolución na-
tural de la vieja casa española.» 

Ricardo León en su obra Casia de hidal-
gos. (Portada) . . 

Juan Moraietla y Esteban. 
De la Comisión Provincial de Monumentos ' 
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Queremos el triunfo de los toledanos, porque valen y por lo mismo deben triunfar. 
Así, nada más. Las cosas claras. 
Y los que se lo han propuesto, empiezan a conseguirlo, lo tienen ya como cosa suya. 
Han salido de entre nosotros, donde no les hicimos caso, y su labor ha sido premiada, acogida favorablemente por quien puede dar 

título «de que han llegado», «de que están arriba». 
Para ellos nuestra enhorabuena y a proseguir la lucha. 
Nosotros estamos decididos, parodiando al protagonista de Bohemios, a ayudar a todos y como él, decimos: 
«A subir, a subir». 

I^al de ausencia. 
El llanto a su rostro se asoma y resbala. 

Sus ojos de cielo se fijan en tierra; 
¿Qué tiene? ¿qué llora la linda zagala? 
¿Marchóse su novio ? ¿Marchóse a la guerra? 
A orillas del Lérez, espejo en que mira 

Su bella figura 
Sonríe un momento; sonríe y suspira 
Mirando a lo lejos la inmensa llanura... 

¿Qué tiene, que llora 
La niña inocente, la pobre pastora? 

Apenas el día del antro sombrío, 
De noche cerrada, despréndese y baja, 
Y alumbra ios campos y muestra el rocío 
De flores que Febo con mimo agasaja. 
Acude al trabajo y acude animosa 

La fiel pastorcilla; 
La espiga dorada recoge afanosa 
Y ayuda en la era, labor de la trilla. 

No es la que danzaba. 
No ríe, no canta como antes cantaba. 

Así trabajando, sufrida y callada 
Transcurren las horas que dan con el día; 
Descansan los otros de ruda jornada, 
Y en corro se sientan mostrando alegría. 
¿Por qué la zagala del corro se aleja 

Y estar sola quiere? 
¿No gusta del cuento, ni oir la conseja 
Que alguno con gracia comenta y refiere? 

¿Por qué tal anhelo? 
¿Por qué sus ojazos contemplan el cielo? 

Se acaba el Agosto, termina la era; -
El amo con ansia los frutos recoge, 
Y paga, si debe, usuras de fuera 
Y el grano sobrante lo guarda en el troge. 
También ella dobla su cuerpo flexible 

Con trigo y cebada; 
Los sacos son grandes, parece imposible 
Que pueda con ellos la flor delicada. 

¿Por qué, pobre hormiga, 
Portea en silencio y aguanta fatiga? 

Alegres un día buscando solaces 
Con ropas de fiesta que aprecian en tanto. 
Acuden zagalas y acuden rapaces 
Allá, junto a ermita de célebre Santo, 
Y cantan y bailan a son de tambores 

O gaita gallega. 
Forzando sonrisas que ocultan dolores. 
La linda pastora también allí llega. 

¿Por qué sus pesares?... 
¡Ni baila muñeira, ni entona cantares! 

El tiempo no para, y al sol del estío 
Sucede el de Otoño, más débil, lejano; 
Calor no molesta, de noche hace frío; 
Se mira sin duelo que acaba el Verano. 

En grises encajes, flotantes cortinas 
Está el firmamento, 

Y fórmanse densas, obscuras neblinas, 
Y arranca las hojas la fuerza del Viento. 

¡Ay, mi rapazuela! 
Se pasa las noches llorando y en vela. 

Volvióse del pueblo, y al pie de montaña. 
Entre alto de cerro y franja de arroyo. 
Parece de lejos su pobre cabaña 
Acopio de nieve metida en un hoyo. 
El frío es más fuerte y gris está el cielo, 

De aquella campiña 
La luz palidece y fórmase hielo... 
No puede alegrarse, no ríe la niña. 

¿Por qué la tristeza 
Que mata los rasgos de tanta belleza? 

Apenas el día brillante amanece. 
La' luz en el Lérez se aviva y retrata, 
Y todo se anima y todo aparece 
Con vivos reflejos de azul, oro y plata. 
La joven pulida, la casta doncella 

Rompiendo cristales. 
Cristales de hielo que marcan su huella, 
Recorre veredas, penetra en zarzales, 

Y va una vaquilla 
Siguiendo los pasos que dá la chiquilla. 

A veces se sienta si hay sol en los llanos. 
La vaca insinuante caricias reclama; 
La mira, la muge, la besa en las manos 
Y sigue paciendo cerquita del ama. 
Riente, dichosa, feliz se ve ahora 

La fiel campesina, 
Y aunque mira a lo lejos, no flora, 
Ni hacia el suelo los ojos se inclina. 

¿Qué cambio allí existe? 
¿ P o r qué tan alegre, la que antes tan triste? 

La madre lo cuenta; oíd su ventura: 
—Mi pobre rapaza, la niña que quiero. 
Se fué que leyera; leyó el señor Cura 
Unos garabatos que trujo el cartero... 
Y púsose aleare y ¡gaita soplada! 

¡Dimiño de chica! 
N o deja los sones, ni hacer quiere nada...» 
¿Qué tiene? ¿qué tiene? la madre lo explica: 

Que vuelve a la tierra 
El novio que há un año marchóse a la guerra. 

Federico Lafuente. 

Hambre y hartura. 
E l campo es taba hermoso, todo verde y 

lozano. Años hacía que el invierno no 
era tan car i ta t ivo con los humildes labra-
dores , que todo lo esperan de la tierra. 
L a huer ta del Clavel d a b a envidia ver la , 
todos en el pueblo la con templaban ex-

tasiados. La f r aganc i a de sus flores, lle-
gaba a todos los contornos. Los campe-
sinos que la cu idaban es taban orgullosos, 
sa t i s fechos como n u n c a , de la labor del 
año, de su t r aba j a r por la huerta , de sus 
a f a n e s y apuros por sembrar la . Gozaban , 
con templándo la embelesados, oyendo las 
a l abanzas de los demás , viendo correr por 
ella a sus chiquit ines, que parecían más 
guapos y más sanos, ent re las flores y la 
s iembra espléndida. 

P re sen t ábase un buen verano y una 
mejor pr imavera con la venta de flores. 
E s p e r a b a n salir de apuros , pagar al amo, 
ahor ra r para l ibrar al hijo de quintas , 
compra r una y u n t a de muías . 

A l g u n o s de sus pensamien tos se cum-
pl ían . L legó la pr imavera y empezó la 
venta de flores, g r a n d e y beneficiosa. 
Inago tab l e s los arbolil los q u e las c r iaban , 
promet ían mayor gananc ia que la pen-
sada . 

Dios les hab ía oído, los hue r t anos del 
Clavel serían felices ya . H a s t a entonces 
no lo fue ron : sólo h a m b r e y privaciones 
hubo en la casa, miseria y suf r imiento 
siempre. Ha r to s de comer poco y suf r i r 
mucho, justo era que l legara aque l año, 
g r a n d e de cosecha. A ñ o feliz, pero muy 
feliz; ya lo es taban gozando. 

U n d ía , a úl t imos de la pr imevera , 
cuando ya tenían l iquidadas sus deudas , 
ahorrados los dineros para el mozo y com-
pradas las muías, la hija mayor, una buena 
moza, que f u é a la ciudad a vender flores, 
no volvió. 

Supieron que se marchó a otras tierras, 
muy lejos, con un señorito que la a m a b a . 
E l padre quiso buscar la , pero f u é inútil; 
gastó los ahorros, vendió las muías , reno-
vó las deudas y la chica no pareció. 

Todos en la casa lloraron mucho, la 
madre era una loca. La alegría del campo 
les entristecía más; les f a l t a b a su hi ja , la 
que tan to les quer ía , la q u e cu idaba las 
flores... 

Y el primer año de su fe l ic idad , f u é el 
más desgraciado; tuvieron hambre y p e n a . 

N o hab ían d e ser dichosos en todo. 
A veces los hambr ien tos , los que no 

comen, son los más felices, porque sólo 
les f a l t a pan . 

Santiago Camarasa. 
Publicado en El Libro Popular, en su número 8 . 

G R K O O R I O ALCALDE 
S A S T R E 

Hombre de Palo, 8, Toledo. 
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política toledana, decíamos al empezar nuestra tarea. 

N o somos políticos; como a todo el mundo, respetamos a estos señores, péro entendemos la política a nuestro modo 
Nuestro partido es Toledo; afiliados a él desde niños, le tenemos tanta ley, que en su defensa somos exageradamente exagerados. 
Y entendemos por política toledana, defender el arte de Toledo, que es la riqueza de nuestra Patria y la envidia del mundo. 
Que es cosa nuestra y merecedora de la atención de todos. Que es nuestro orgullo, nuestra honra. Pero también la «picara» vida se nos 

impone y hemos de extender nuestra política a la vida nuestra, a nuestras necesidades y anhelos materiales. 
Hemos recibido bastantes quejas de deficiencias, quejas que reconocemos justas y que quisiéramos atender; pero repetimos que creemos 

no deben hacerse públicas y estamos decididos a ello. Queremos prescindir de todo aquello que pueda perjudicarnos ante los demás pue-
blos, y que en realidad a nadie interesa más que a nosotros. Queremos suprimir esta sección en beneficio de Toledo. 

Nuestras campañas. 
La puerta de los Leones. 

Ins i s t imos sobre lo supl icado en nues-
tro s egundo número. 

E s preciso que desaparezca la val la 
que la cubre hace tantos aflos. 

A tend i en d o á la ind icac ión—que es 
j u s t a — d e un es t imado colega local, t ras-
ladamos este ruego al Gobierno de S u 
Majes tad y al Arqui tec to Diocesano, in-
teresando a todas las personal idades tole-
d a n a s in t e rpongan su valiosa influencia 
en este anhe lo muy noble y merecedor 
por todos los conceptos , d e q u e se realice. 

Po r todos los medios posibles, es tamos 
dispuestos a conseguir lo. 

E s p e r a m o s de todos aque l los que pue-
dan interesarse por ello, con a lguna pro-
babil idad de éxito, su e m p e ñ a d a y act iva 
gestión en su f avor . 

Nosotros , que tenemos para todos f r a -
ses de al iento y de agradecimiento—si las 
merecen,— seremos honrados en laborar 
con ellos, ap laudiéndolos siempre, porque 
es tamos seguros que han de hacer lo y 
de su labor esperamos el t r iunfo definitivo. 

Cervantes. 
Toledo es tá obl igado a reverenciar este 

nombre . 
Se acerca la f echa del centenar io y 

aqu í nada se hace. N o se piensa en nada . 
La jun ta const i tu ida para este objeto; 

¿qué hace? 
L a labor -base de esto, es homena jea r le 

p reocupándonos de su típico paradero , 
el precioso Mesón de la Sangre , hoy tan 
c ín icamente "averiado. 

Después , a lgo g rande , solemne, sin 
acordarnos p a r a nada, en absoluto, del 
tnamarrachilo erigido al Greco en el pa-
seo del T r á n s i t o recientemente . (!¡) 

Noso t ros esperamos de la ci tada jun ta , 
lo que se merece el genio de la raza. 

De ferias. 
H a n pasado ya y decimos con fe , [oja-

lá que para no volver! 
E n é r g i c a m e n t e protes tamos de ellas; te-

nemos un concepto tan g rande de Tole-
d o — p o r q u e se le merece—que no pode-
mos consent i r v a y a n un idas a este nombre . 

las cachup inadas insusas y r idiculas q u e 
aqu í l laman festejos de feria. 

L levaremos nues t ra protesta donde pre-
ciso sea y la impondremos sobre y por 
cima de todo. 

Nos molestan los que se l laman tole-
danos , consint iendo estos absur ios fes te -
jillos quei no tienen pun to de compara-
ción con los de cualquier villa de dos-
cientos vecinos. 

N o s violentan esos señores; con f r a n -
queza, no podemos ca l lar lo . 

Si no se puede hacer otra cosa, por 
razones X , no se haga nada; que no por 
no tener para comprar un sombrero en la 
temporada , vamos a ponernos uno de 
papel . E s prefer ib le ir con la cabeza al 
descubierto. No haremos el r idículo, y 
esto ya es algo. 

Repet imos que necesi tamos de hombres 
to ledanos que nos a y u d e n , que se preo-
cupen de este nuest ro pueblo, que laboren 
por él, con algo más que d i spa rando mor-
teretes, e levando globos grotescos y pre-
sidiendo corridas de toros. 

N u e s t r o Municipio, del que esperamos 
todo, está obl igado a preocuparse de esto 
y confiamos lo ha rá . 

Sus gest iones no pueden ser nu las . O 
son, o no son. N a d a más. 

P a r a el próximo año veremos; pero con 
muchís ima anticipación debemos preocu-
pa rnos de ello, a fin de conseguir a lgo 
práctico. 

Preguntas sueltas. 
¿Exis te Cámara Oficial del Comercio e 

Indus t r i a? Creemos que sí. 
Espe ramos , pues, ver su labor; ¿qué 

hace? 

E l s e r e o o . 
N o todo ha de ser hab la r de Aite , a u n -

que bien mirado también el sereno ejecu-
ta arte, puesto que can ta . 

N o en todas las poblaciones españo las 
hay .serenos, pero sí en la mayor pa r t e , y 
no en todas tienen la misma misión que 
cumpl i r . 

E l sereno tal como lo concebían nues-
tros an tepasados , cumpl ía dos deberes . 
E r a el gua rdador del sueño de los veci-

nos, cu idando de que no les molestasen 
ra te ros y ladrones , y además era un reloj 
a m b u l a n t e que , cada hora o c a d a cuarto, 
les decía las que deb ían anunc ia r les los 
relojes que en muchos pueblos no exis-
t ían y en todos eran escasos. 

H o y conservan el carácter de guardia-
nes y en muchas poblaciones han perdido 
el de relojes, pero en esto h a y cos tumbres 
muy raras . E n M á l a g a no can tan las 
horas, pero cada media tocan un pito. E n 
Sevil la can tan las horas desde fines de 
Feb re ro a principios de Diciembre; en el 
rigor del invierno, el A y u n t a m i e n t o les 
m a n d a cal lar para que no se const ipen. 
E n Bi lbao can tan una sola vez, al a lba , 
jara que e! obrero sepa que es la hora de 
evan ta r se para acudir al t raba jo . 

E n Toledo el sereno es gua rd ián y de-
biera ser reloj, pero resul ta un reloj des-
compues to , po rque d á la hora pero nadie 
la en t iende . 

No hace a ú n muchos años, an tes de la 
revolución del 68, los serenos d e c í a n : 
«Ave Mar ía 'Pu r í s ima ; las t an tas y sereno 
o nub lado ; muera el pecado mortal » A 
par t i r de aquel la f e c h a s e ha can tado siem-
pre una f rase prel iminar que ha sido u n a s 
veces la sa lutación a la 'Virgen y otras un 
V i v a a la Rep ú b l i c a , pero se decía a lgo 
que p repa raba al vecino que no tiene reloj 
y vela un en fe rmo o tiene necesidad de 
conocer la hora por cualquier causa , p a r a 
que pusiera el oído en tensión y se ente-
rase de la hora. Además , en un depar ta -
mento apa r t ado de las Casas Consis tor ia-
les se les p robaba la voz y no se d a b a el 
nombramien to al que no la tenía p u j a n t e 
y más que robus ta , c lara . P u e s bien, en 
Toledo los serenos, con voz inintel igib le 
la mayor parte, l anzan a l espacio la hora 
como sa lutac ión, y el vecino, c u a n d o 
acuerda , se entera sólo de que es tá n u b l a -
do, y yo p regun to al Sr. .Alcalde y a los 
Sres . Conceja les : ¿No se podría ordenar a 
los serenos que antes de decir las doce 
d i je ran a lgo así, como « H A N D A D O , » 
que sea como las c a m p a n a d a s de los cuar-
tos que av isan que va a sonar la hora? 
¿No se les puede exigir que c a n t a s e n c l a -
ro y en t rayectos más cortos? 

Rafael Ramírez da Arellano. 
Secretario del Gobierno Civil. 

RAMÓN MARÍA DELGADO 
Núñez de Arce, 23 , Teléfono ÍO.—TOLEDO 

C O I V S t J L T O B C E S 

D o c t o r F e r n á n d e z - C r i a d o 

Del Hospital de San Juan de Dios, de Madrid. 
Enfermedades secretas y de la piel. Los domingos de H a l y de 3 a 5. 

Consultorio-Clínica Operatoria 
M É D I C O S 

D o c t o r D e l g a d o 

Del Hospital de San Juan Bautista. 
iVledicina y Cirugía general. Todos los días, menos los domingos, de 3 a 5. 

n I V n O V Radioterapia, Electroterapia, Galvanocaustia, Endoscopia, Masaje vibratorio, Corrientes eléctricas farádicas y galváni-
r Q T I \ I cas. Inhalaciones de ozono contra la tos ferina. Análisis químicos. Idem microscópicos. Inyecciones de tuberculinas de l i l i 1 UU i i Neosalvarsán (914) y de salvarsán (606). 
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T XJ" JE=L I S O 
La riqueza principal de nuestro pueblo es el turismo. 
Toledo es una de las principales poblaciones dedicadas a él. Toledo es la ciudad más visitada por los turistas. 
Nosotros, que lo reconocemos, dedicamos esta sección a fomentarle, recomendándote las siguientes direcciones para que tu viaje sea 

completo, felizmente realizado. 
Tu vida de hotel es un elemento importante de tu vivir-viajero. 
Considerándolo así, queremos que te sea grata. 
He aquí el objeto de esta información. 

El Escorial N u e v o M o t e l «Gl^arSULL/íQUE. Valencia 
Hotel Reina Victoria. R E S T A U R A N T Hotel Reina Victoria. 

Madrid Barrio Rey , 2 , 4 y 6 , Teléfono 14. —TOLEDO Irún 
Hotel Inglés. tdif ic io construido expresami-nte para hotel e inmediato a Zoco-

dover. Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 
Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 

Barrio Rey. 
Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Gran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

Palace Hotel 

Zaragoza 
Hotel Internacional. 

tdif ic io construido expresami-nte para hotel e inmediato a Zoco-
dover. Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 
Barrio Rey. 

Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Gran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del Hotel a la llegada de los trenes. 

Ciudad Real 
1 Hotel Pizarroso. 
) 1 

Alicante j 
1 

Burgos Sevilla 
i 
Oviedo 

1 
Hotel Samper. Hotel Universal. Hotel de Oriente. j 

Nuevo Hotel Paris. 

Melina Córdoba Gibraltar Granada 
Hotel Reina Victoria. Hotel Suizo. Gran Hotel. Hotel Washington. 
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Carrera de San Jerónimo, 30, Madrid 

Sucursales y Sepresentantes 

en las principales capitales de provincias. 

Máquinas de escribir ^ H a m m o n d » , de escritura 
-visible, cinta bioroma y tecla de retroceso, de espacio 
entero y medio espacio. Las únicas máquinas en que 
se pueden escribir todos los idiomas occidentales y 
orientales con diversidad de tipos de letra. 

Las tínicas de impresión automática. Las únicas 
que no pueden desalinear nunca. 

Máquinas de sumar « O a l t ó n » . Las tinicas perfec-
cionadas que existen. Sólo tiene diez teclas. 

Máquinas de calcular « T r i u m p h . t o r >, únicas que 
poseen el transporte automático de las decenas. 

Máquinas « G a m m e t e r m u l t i g r a p h » , con tipos 
metálicos para la tirada de cartas circulares, imitan-
do con perfección absoluta la máquina de escribir. 

Muebles americanos de escritorio, ficheros, clasifi-
cadoies verticales para la correspondencia. 

Novedades americanas prácticas para escritorio. 
Ultimas novedades en papelería de lujo y corrien-
te, etc. 

Hónrenos con su visita y seguramente encontrará infinidad de objetos que le interesen. 

TOLEDO 


